
Carla Godoy y el Taekwondo: Del juguete del 

gimnasio de su padre a soñar por un lugar en 

los JJ.OO. 

La bonaerense quedó en la 8va posición en los Panamericanos de 

Santiago 2023. Sin embargo, este resultado no refleja el 

compromiso que tiene con el deporte y, sobre todo, no borra su 

imponente objetivo sobre el tatami. 

El antes y el después de Carla Godoy en el Taekwondo 

*Por Tomás De La Rosa 

La joya argentina del Taekwondo es bonaerense. Específicamente de Florencio Varela, en zona 

sur. Una promesa que se crió a base del esfuerzo y el sacrificio del deporte que, en más de una 

ocasión, pensó en dejar por problemas ajenos y personales pero que, a día de hoy, persigue su 

objetivo con la misma intensidad que siempre la caracterizó. Uno claro y contundente: Carla 

Godoy quiere ganar los Juegos Olímpicos. 

La atleta terminó su participación en los Juegos Panamericanos de Santiago 2023, donde no 

pudo pasar a altas instancias. Pero si hay algo que tiene en claro es que su nivel de esfuerzo no 

va a frenar. “Voy a trabajar muy duro por seguir fuerte y atravesar las trabas que impone el 

deporte. A pesar de todo vuelvo a Argentina muy orgullosa”. Así se expresó la varelense vía 

redes sociales, luego de su eliminación. 

Los orígenes de la taekwondoka son un tanto curiosos. Godoy nació en el municipio de 

Florencio Varela, el 25 de febrero de 2001 y con menos de tres años consiguió su primer 

cinturón de taekwondo. Estuvo en Villa Mónica Vieja hasta el llamado del seleccionado 

nacional, quienes supieron apreciar el talento y la calidad de la atleta.  



 

 

Carla al momento de hablar sobre su arranque en el deporte, en reiteradas ocasiones, delegó 

siempre parte del protagonismo de su llegada al tatami a su padre. Que nunca fue una decisión 

propia como tal. Ella misma dice que era como la bebé de juguete del gimnasio del trabajo de 

su padre. 

Sin duda alguna su padre acertó en absoluto en meterla en el deporte. Godoy mostró un nivel 

totalmente elevado, y que tiene todas los rasgos y el compromiso suficiente para sumarse a los 

JJOO y mostrar sus altas capacidades, algo que por lo menos a nivel internacional ya le pudo 

enseñar al mundo. 

¿Cuándo cambió el rumbo en su vida? 

El momento de inflexión en la vida de Carla fue cuando el seleccionado nacional descubrió su 

potencial y la llamaron para contar con ella. Su familia tuvo que dejar atrás el barrio Villa 

Mónica Vieja para mudarse a Santa Teresita. Un cambio rotundo para los Godoy, según contó la 

atleta en reiteradas ocasiones. Algo que para la mayoría de las personas puede resultar un 

precio muy alto, y a lo mejor para la familia Godoy también. Sin embargo, no dudaron en 

confiar en el prometedor talento de su hija. 

Fue en 2013 cuando tuvo la oportunidad de presentarse ante una convocatoria de 

taekwondistas, en una evaluación del CeNARD en Núñez. En aquel entonces ella pensó que 

“era un entrenamiento más”. No se esperó nunca la importancia que tenía esa evaluación y 

que posiblemente haya sido un factor primordial para su impulso en el deporte. Fue tal su 

actuación que los organizadores quedaron maravillados con su técnica. 

El sacrificio detrás del éxito 

En paralelo, Godoy siguió entrenando en su escuela de Varela junto a su profesor. Viajaba tres 

veces por semana hasta el CeNARD. Se tomaba tres colectivos desde Villa Mónica Vieja hasta 

Núñez. Esto sumado a elementos como la vida fuera del deporte, que no le dieron una rutina 

armoniosa a Carla. 



Los horarios del colegio se mezclaban, en esos momentos no pudo volver a su casa y comer en 

paz sino que tuvo que hacerlo parada durante mucho tiempo. Su madre la buscaba y 

cambiaban la mochila de la escuela con el bolso con la comida y la ropa para entrenar. Detalles 

que hacen que su vida como adolescente no hayan sido nada sencilla. 

Poco después su esfuerzo empezó a dar frutos y los logros no tardaron en venir. Logros para 

nada simples, como Campeonatos Nacionales e incluso pruebas mundiales. Torneos Open G1 

por Sudamérica, Campeonatos Sudamericanos en si, etc. 

Ya a partir de 2016 comenzó a remplazar los torneos locales por Internacionales, sumado a 

participaciones de torneo de prestigio mayor como el Mundial de Canadá. Al año siguiente 

también ganó la Copa Cordillera en Chile, mismo año en el que se empezó a entrenar en Mar 

del Plata (Lugar donde en 2019 se iba a instalar finalmente). 

Dichos entrenamientos los hace en la Escuela Taekwondo ZER. El nivel de detalle que tiene 

Godoy respecto al deporte se ve fuera de lo ordinario. Carla siempre quiso entrenar, es muy 

perfeccionista y apasionada por los entrenamientos y muy prolija en su vida. Elementos así sin 

dudas están relacionados a su llegada al lugar que hoy nos representa en el torneo más 

importante del continente. Así dice Raúl Zambrano, profesor en ZER, que destacó su gran orden 

y responsabilidad. 

Escuela ZER tiene 36 años trabajando atletas en la elite. Pero nunca llegaron a tener un 

personaje del calibre de la bonaerense. “Es muy gratificante entrenar y trabajar con Carla por 

su vocación y de siempre querer más”, contaba Zambrano. Tanto es así que después de los 

Juegos Panamericanos Godoy seguirá trabajando fuerte por la clasificación Olímpica. 

Cuando se trata de personas que trabajaron o que trabajan con ella, el término elogio siempre 

se queda corto. Su entrenador personal, Leandro García no se queda atrás. Leandro afirma que 

“entrenar a una chica como Carla es un trabajo de constante desafío debido al gran nivel 

técnico y su gran condición física”. Es necesario estar a la altura para que la luchadora pueda 

seguir creciendo y mejorando. 

Foto de Leandro García junto a Carla Godoy y su grupo. 



Carla siempre se expresó refiriéndose al deporte marcial como “su mundo”. “Un lugar donde se 

puede encontrar consigo misma”. Sin embargo, esta atleta que sin lugar a dudas tiene una 

proyección espectacular, no tuvo las cosas fáciles en su vida deportiva. 

¿Cuáles fueron los momentos más complicados en su carrera? 

A lo largo de su carrera, Carla pensó en dejar el deporte en varios momentos. Uno de ellos, 

desde muy joven a los siete años. Decidió alejarse de las artes marciales por el particular 

motivo de que en infantiles no hay contacto. 

A los siete años, la joya le decía a su entrenador que no quería competir. Era muy chica y en 

infantiles no hay contacto. Hay luchas, pero son sin impacto por el cuidado de la edad. A ella no 

le gustaba porque a su corta edad ella consideraba que pelear era pegarse. Veía a los 

competidores más grandes peleando y le frustraba no poder hacerlo. De todas formas, una 

pelea de su hermano la motivó poco después a volver al tatami tres años luego. 

La otra complejidad que atravesó está ligada a la llegada del Covid 19 fue sin duda algunas un 

dolor de cabeza para muchos atletas, y Carla no fue una excepción. Los viajes de Mar del Plata 

al CeNARD con los altos precios de aquel entonces complicaron el panorama de la varelense. 

Sin embargo no se quedó sola y fue la Subsecretaría de Deportes quien estuvo para darle el 

apoyo económico necesario. 

¿Para donde se perfila la chica prodigio? 

Nuestra joya es tetracampeona a nivel nacional, viene de participar en el Campeonato Mundial 

de Azerbaiyán y hace poco compitió por los Panamericanos de Santiago 2023 que, aunque no 

haya tenido el resultado que anhelaban con su cuerpo técnico y a pesar de su complicado 

trayecto, nada parece alcanzar para frenar su determinación. 

Carla ya siendo uno de los diamantes del deporte nacional, busca seguir puliéndose para 

obtener el logro que tanto le apasiona y se perfila para poder hacer historia en las artes 

marciales y en el Olimpismo. 

 

 

 

 

 

 

 


